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¡EL  COCO! 


JUGUETE  CÓMICO 


EN    UN    ACTO    Y    EN    PROSA 


ORIGINAL   DE 


D.  FRANCISCO  FLORES  GARCÍA. 


Estrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatre  de    la  COMEDIA  de 
Madrid,  el  30  de  Octubre  do  1886. 


MADRID. 

IMPRENTA   DE    JOSÉ    RODRIGUSZ. 

Atocha,  100,  principal. 
4886. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


LOLA(l) Sra.     Gorriz. 

ANUA Srta.  S a nz  Sevilla. 

D.  BERNARDO Sres.  Riquelme. 

PEDRO »        Rmz  de  Arana. 

PORTERO . »        Galván. 


La  acción  en  Madrid.— Época  actual. 


(1)    Este  papel  debe  hablarse  en  castellano,  con  marcado 
acento  andaluz. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de   propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírica-Drámatica  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
ó  neg-ar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  da 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  ÚNICO, 


Sala  muy  modista.  Componen  el  mobiliario  tres  sillas,  un  espejo,  un 
velador,  sobre  el  cual  hay  una  bandeja.  Un  brasero  sin  lumbre. 
Puertas  laterales  y  una  al  foro.  Balcón  á  la  derecha  en  primer  tér- 
mino. 


ESCENA  PRIMERA. 

LOLA,  junto  al  brasero    cosiendo  unos   pantalones.   D.  BERNARDO 
con  bata,    paseando,  y  el  PORTERO  á  la  puerta  del  foro. 

Port.  Ni  entru,  ni  salgu,  y  la  custión  es  clara.  Si,  ú  no, 
coniu  Cristu  ñus  enseña.  Conque,  usté  dirá, '  señora. 

Lola.  Que  conteste  mi  marido,  que  es  el  que  tiene  los  pan- 
talones. 

Bern.  En  este  momento  los  tienes  tú:  de  modo  que  puedes 
contestar  si  quieres. 

Lola.      ¡Ay!  Si  yo  tuviera  los  pantalones...  en  otro  sentido... 

Port.      Señor  de  Manso:  el  cascru... 

Bern.      Que  se  alivie. 

Port.      Nun  está  malu. 

Bern.      Para  cuando  lo  esté. 

Port.      ¿Qué  le  digu? 

Bern.  Lo  que  usted  quiera:  déle  usted  expresiones  de  raí 
parte. 
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Pobt.      Estimandu;  perú  núa  se  conforma  cun  eso. 

Bern.      Pues  dígale  usted  que  tenga  paciencia. 

Port.  Díjume  que  se  le  había  concluido,  y  que  ha  tenido 
más  pacencia  que  el  señor  de  Job...  mejurandu  lu 
presente. 

Lola.      (Como  bruto,  lo  es  este  portero.) 

Port.  Díjume  en  demás,  que  si  usté  nun  le  paja  en  todu  el 
día  de  hoy,  en  el  día  de  mañana  le  ponerá  ios  mue- 
bles en  el  mediu  de  la  vida  pública,  salva  la  cumpara- 
ción,  mejorando  lo  presente. 

Lola.      (¡Qué  vergüenza!) 

Bern.      ¡Á  cualquier  cosa  llaman  muebles!... 

Port.       ¡Ú  lo  que  sea! 

Bern.  Portero,  está  usted  abusando  de  su  posición...  y  de 
la  mía. 

Port.  ¡Habrá  sidu  sin  querer!...  Yo  desempeñu  una  cumi- 
sión,  y... 

Lola.      ¡Dichoso  usted,  que  puede  desempeñar  algo! 

Port.      Cunque...  usté  dirá,  señor  de  Manso. 

Bern.      ¡Dale!  ¡Si  yo  no  digo  nada! 

Port.      ¿Y  qué  le  digu  yo  al  casera? 

Bern.  Dígale  usted  loque  se  le  antoje.  Que...  no  tengo  di- 
nero, que  espere  si  quiere;  que  es  posible  que  hoy 
mismo  me  envíen  la  credencial;  que  ponga  los  que  él 
llama  muebles  en  la  vida  pública,  como  usted  dice,  ó 
que  tome  el  partido  que  quiera.  ¿Se  entera  usted? 

Port.      Esu  ya  es  una  cuntestación  cunvicente  y  cuncresta. 

Lola.      (¡Con  cresta!  Qué  animal.) 

Port.      Así  se  lu  diré. 

Bern.      Al  que  no  tiene,  el  rey  le  hace  libre. 

Port.  ¡Nun  sabía  que  el  rey  se  metiera  en  esu!  Yo,  pur  mí, 
ni  entru  ni  sálgu. 

Bern.  Sí,  hombre,  hágame  usted  el  favor  de  salir;  que  ya 
me  está  usted  molestando  más  de  lo  regular! 

PORT.        Á  la  indisposición  de  UStedeS.  (Vase  por  el  foro  derecha.) 


■  ESCENA   \Í 

DICHOS   menos    el    PORTERO. 

Bern.    .  ¡Gracias  á  Dios!  Creí  que  no  acababa  en  lodo  el  día. 

(Pausa.) 
LOLA.        (Sin  dejar  de  coser.)  ¡Manso! 

Bern.      ¡Lola! 

Lola.      Nuestra  situación  es  insostenible. 
Bern.      Estoy  persuadido  de  esa  verdad. 
Lola.      Cinco  años  consecutivos  de  cesantía,  nos  han  traído 
casi  á  la  miseria. 

Bern.  ¿Canil  ¡Eres  muy  modesta!...  Yo  diría  que  hemos  lle- 
gado á  la  penúltima  miseria,  y  que  ya  solo  ños  falta 
pedir  limosna  por  las  calles  con  un  organillo. 

Lola.      Tú'tíenes  la  culpa  de  todo. 

Bern.      ¿Yo?  ¿Por  qué? 

Lola.  Eres  blando,  no  te  creces  a!  castigo,  no  entras  en 
ninguna  conspiración,  no  armas  ruido...  y  en  Ma- 
drid...  ¡ya  se  sabe!...  el  que  no  se  menea... 

Bern,  Es  porque  se  está  quieto:  lo  mismo  pasa  en  todas 
partes. 

Lola.      No  lo  tomes  á  broma...  ¡Estamos  muy  mal! 

Bern.      ¿Me  lo  dices,  ó  me  lo  cuentas? 

Lola.  ¡Y  pensar  que  por  cálculo  me  casé  contigo!  El  apelli- 
do Manso  de  León  me  deslumhró. 

Bern.      Es  que  entonces  había  guita. 

Lola.      Pero  luego,  no  ha  quedado  más  que  el  trompo. 

Bern.      Lo  de  trompo,  lo  dices  por  mí,  ¿verdad? 

Lola.      ¡Naturalmente! 

Bern.      ¡Lola!... 

Lola.  Bernardo,  esto  no  puede  seguir  así.  Vamonos  á 
Morón. 

Bern.      ¿Á  hacerle  la  competencia  al  famoso  gallo? 

Lola.      Á  vivir  á  la  sombra  de  mi  familia. 

Bern.      Ni  tu  familia  tiene  sombra,  ni  eso  es  posible. 
Lola.      ¿Y  qué  vamos  á  hacer?  ¿Qué  hago  yo? 
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Bern.  Por  lo  pronto,  acaba  do  repasar  esos  pantalones.  Son 
el  número  uno,  y  tengo  que  salir  con  ellos  inmedia- 
tamente. 

Lola.      Estos  pantalones  se  van  ya  por  todas  partes. 

Bern.  Han  cumplido  muy  bien:  representan  una  fracción  <le 
la  última  nómina. 

Lola.  Y  la  representa  dignamente,  porque  ya  son  nomi- 
nales. 

Bern.      En  esa  compostura,  lo  indicado  eran  unos  cuchillos. 

Lola.      Lo  indicado  era  comprar  oíros,  créeme  á  mi. 

Bern.      Tengamos  paciencia. 

Lola.      Es  lo  único  que  podemos  tener. 

Bern.  El  ministro  que  ha  prometido  colocarme,  es  mi  amigo 
de  la  infancia:  estudió  latin  conmigo. 

Lola.      Pero,  si  tú  no  sabes  latin. 

Bern.  Si  yo  no  digo  que  le  aprendí;  ¡lo  que  digo  es  que  le 
estudié!  Yo  no  tenía  condiciones  para  las  lenguas 
muertas;  pero  él...  el  ministro,  aprendió  latin...  y 
me  ha  ofrecido  un  empleo  con  arreglo  á  mi  categoría. 

Lola.  Ese  ministro  será  como  todos:  en  cuanto  llegan  al 
poder  se  les  sube  la  cartera  á  la  cabeza;  se  embria- 
gan de  vanidad  y  no  conocen  á  nadie. 

Bern.  Según  eso,  á  cada  cambio  de  situación  habría  que  en 
trar  en  los  ministerios  como  en  los  bailes  de  másca- 
ras, preguntando:  «Me  conoces,»  «me  conoces.» 
¡Bah!  esa  no  es  la  cuestión. 

Lola.      La  cuestión  es  que  hemos  llegado  casi  á  lo  último. 

Bern.  ¡No  se  te  cae  el  casi  de  la  boca!  ¡Estos  andaluces 
exageran  hasta  en  sentido  inverso!  ¡Ya  sé  que  no  po- 
demos estar  peor!    • 

Lola.  Hasta  el  punto  de  que  hoy  ni  siquiera  tenemos  lum- 
bre en  el  brasero. 

Bern.      Por  eso  me  ha  extrañado  que  te  arrimes  á  él. 

Lola.  Por  la  costumbre...  y  por  la  ilusión.  La  ilusión  puede 
mucho. 

Bern.  Si  por  medio  del  magnetismo  animal,  pudiéramos  lle- 
var esas  ideas  á  la  mente  del  casero... 


—  9  — 

Lola.  Si  llego  á  perder  la  última  ilusión...  liago  un  dispa- 
rate. 

BERN.        ¡Lola!  ¿Qué  dices?  (Alarmado  ) 

Lola.       Lo  que  oyes:  un  disparate. 

Rern.      ¿De  qué  clase? 

Lola.       Con  decir,  disparate,  está  dicho  todo. 

Bern.  (¡Demonio!)  Supongo  que...  me  avisarás...  con  la  de- 
bida anticipación. 

Lola.  Cuando  pienso  que  á  mi  edad  estoy  casada  contigo,.. 
y  que  soy  madrastra...  y  que... 

Bern.      Apropósito,  ¿dónde  está  Anita? 

Lola.       En  el  balcón. 

Bern.      ¿Con  el  frió  que  hace? 

Lola.       ¡No  es  tanto,  hombre,  no  es  tanto! 

Bern.      ¡Siguen  las  atenuacionesl 

Lola.  Tiene  la  boca  tapada  con  un  pañuelo...  y  dice  que  Ja 
gusta  tomar  el  aiie. 

Bern.  ¡Va  á  pescar  una  pulmonía!  ¡Es  lo  único  que  nos  fal- 
taba! 

Lola.       ¡Y  que  no  cuestan  caros  los  médicos!  Llámala. 

Bern.      Vaya  si  la  llamaré...  ¡Anita!  ¡Muchacha!  ¡Aníta!  (Abro 

el  balcón,  y  sale  Anita,  trae  un  pañuelo  en  la  mano.) 


ESCENA  III. 


DICHOS  y  ANITA. 


Anita. 
Bern. 


Lola. 


Anita. 
Lola. 


¿Qué  desea  usted,  papá?  (¿Le  habrá  visto?) 
En  primer  lugar  deseo  que  no  cojas  una  pulmonía;  y 
en  segundo  quiero  saber  por  qué  sales  tanto  al  balcón. 
¿Tienes  novio? 

(Enfurecida.)  ¡Qué  cosas  dices!  ¡Si  lo  tuviera,  me  lo  ha- 
bría dicho!  ¡1N0  faltaba  más!...  ¿Ó  es  que  yo  aquí  no 
compongo  nada? 
(Lo  he  debido  decir.) 

¿Por  qué  había  de  ocultarlo?  Siendo  el  novio  de  nues- 
ra  clase... 


Bern.      (¿Qué  clase  será  la  nuestra?) 

Lola.      ¡Yo  no  me  opondría! 

Bern.      ¡Ni  yo!  En  viendo  la  clase... 

Anita.     (¿Por  qué  no  lo  habré  dicho?) 

Lola.       (Levantándose.)  Ea.  toma  los  pantalones,  y  empieza  tu 

peregrinación  de  hoy  por  las  oficinas  del  Estado.  Es  el 

pan  nuestro  de  cada  día...  sin  pan. 
Bern.      Soy  con  ustedes  No  han  quedado  del  todo  mal;  pero, 

repito  que  lo  indicado  eran  unos  cuchillos.  Otra  vez 

será.  Vaya,  hasta  luegc,.  (¿Qué  disparate  será  el  que?... 

( Vase  segunda  derecha  con  los  pantalones.) 

ESCENA    IV. 

LOLA  y  ANITA. 

Anita.     (Si  yo  me  atreviera...) 

Lola.  Á  mi  también  me  extraña  tu  manía  de  pasarte  las  ho- 
ras muertas  al  balcón,  con  el  gris  que  corre. 

Anita.     (Está  escamada.  Cualquiera  se  lo  dice  ahora.) 

Lola.  ¿Serías  capaz  de  tener  un  novio  sin  mi  consentimien- 
to? No  lo  puedo  creer... 

Anita.     (¡Mejor  es  que  Pedro  se  lo  diga!) 

Lola.  Pero,  no  lo  tendrás,  no.  Desgraciadamente  de  las  po- 
bres nadie  hace  caso,  y  en  Madrid,  ya  se  sabe,  la  que 
es  pobre  se  queda  para  vestir  imágenes...  ose  casa 
mal,  como  yo. 

Anita.     ¡Muchas  gracias,  en  nombre  de  mi  papá!... 

Lola.  ¡No  hay  por  qué  darlas!...  ¡Ay,  si  estas  cosas  se  pu- 
dieran deshacer...  cuando  salen  mal  hechas!... 

ESCENA  V. 

DICHAS,  D.   BEBNARDO  vestido  de  levita  con  paraguas  de  co'or. 

Rern.  No  sé  por  qué,  me  figuro  que  hoy  he  de  obtener  mi 
reposición. 
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Lola.  Lo  mismo  te  figuras  todos  los  días,  desde  hace  cinco 
años. 

Bern.  Eso  prueba  mi  consecuencia;  pero,  hoy  tengo  presen- 
timientos... corazonadas...  he  consultado  el  oráculo 
de  Napoleón...  y  como  la  esperanza  no  se  pierde 
nunca... 

Lola.      Según  y  como. 

Bern.      (¡Malo,  malo!) 

Anua.     (El  plan  de  Pedro  es  el  mejor.) 

Bern.  ¡Ánimo  y  buena  voluntad!...  (No  sé  que  noto  hoy  en 
mi  mujer...  Eso  del  disparate...)  Vaya,  adiós.  Con 
unos  cuchillos,  quedaban  estos  pantalones...  (Desapare- 
ce sin  dejar  de  hablar,  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA   Vi. 

LOLA  y  ANITA. 

Lola.  Don  Bernardo  Manso  de  León — tu  apreciable  papá — no 
está  á  la  altura  de  las  circunstancias. 

Anua.     ¡Hace  lo  que  puede! 

Lola.       ¡Pero,  puede  poco!... 

Anua.  El  ministro  es  amigo  de  papá,  juntos  estudiaron  la- 
tín, y  desde  entonces... 

Lola.  Sí,  desde  entonces  debe  estar  convencido  de  lo  torpe 
que  es  tu  padre.  Es  torpe  y  es  pasive.  ¿Quién  me.  lo 
había  de  decir?  ¡Tener  que  bajar  á  la  compra,  cuando 
hay  que  comprar  algo!  Verme  obligada  á  repasar  la 
ropa...  ¿Y  que  ropa?  Haber  de  espumar  el  puchero... 
ó  el  cocido.,,  como  se  dice  en  Madrid!...  Y  á  propósi- 
to: hoy  no  le  he  espumado  todavía,  y  voy  á  realizar 
esa  prosaica  operación. 

Anua.     ¡Paciencia! 

Lola.  ¡Este  angelito  es  de  la  misma  escuela  filosófica  de  su 
padre!...  (Marchándose.)  ¡Si  me  viesen  en  Morón  espu- 
mando el  puchero!...  (Váse  secunda  izquierda.) 
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ESCENA    Vil. 

ANITA,   poco  después  LOLA. 

Anita.  Lo  mejor  es  que  Pedro  se  lo  diga,  y  que  suba  con  el 
pretexto  que  hemos  acordado.  Manos  á  la  obra,  (se 
asoma  al  balcón.)  Allí  está  otra  vez.  Aprovechemos  los 

instantes.    (Tira  el    pañuelo.   Pausa  conveniente.)    Ya  10    ha 

recogido,  y  se  dispone  á  subir...  ¡Magnífico!...  (cierra 

el  balcón  y  se  dirige  á  la  segunda  puerta  izquierda.)  ¡Mamá... 

mamá!...  ¡Pronto! 
Lola.       (Saliendo.)  ¿Qué  ocurre?  ¿Se  quema  la  casa?... 
Anita.  .  Se  me  ha  caido  el  pañuelo  á  la  calle,  lo  ha  recogido  un 

joven  que  pasaba  al  mismo  tiempo,  y...     • 
Lola.       ¿Y  se  lo  ha  llevado?  Hay  tantos  rateros  en  Madrid... 
Amta.     ¡No  es  eso!  Ese  joven  ha  e.itrado  en  el  portal...  y  creo 

que  sube...  á  devolver... 
Lola.       (Alarmada.)  ¿Cómo?  ¿La  visita  de  un  extraño  en  esta 

leonera?  ¡Eso  no  puede  ser!  Hay  que  impedir...  esta 

Vergüenza...  (Se  dirige  al  foro,  y  en  el  mismo  momento  apa- 
rece Pedro  Jiménez  con  un  pañuelo  en  la  mano.) 

ESCENA  VIII. 


DICHAS  y  PEDRO. 

Pedro.    Señoras...  (Muy  turbado.) 

Lola.       Caballero...  (¡Qué  vergüenza!) 

Pedro.  Creo  que  áesta  señorita...  se  le. ha  caido  el  pañuelo... 
y  yo...  que  pasaba...  por...  (También  es  muy  guapa 
esta  señora...) 

Lola.       Doy  á  usted  gracias...  por  su... 

Pedro.    No  hay  de  qué...  Pasaba...  (Es  una  madre  muy  joven.) 

Lola.  (¿Quién  no  le  invit»  á  sentarse,  después  de  haber  su- 
bido tanto?...) 

Pedro.  Pues...  Restituida  la...  prenda...  si  ustedes  no  man- 
dan otra  cosa...  yo... 
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Anita. 
Pedro. 
Lola. 

Pedro. 

Lola. 

Hedro. 

Í-OLA. 

A  SITA. 


Caballero...  si  usted  quiere  descansar...  (Debe  decir 
que  no.) 

(En  seguida  dirá  que  sí.) 
Pero...  si  tiene  prisa... 

Si  usted  fuese  tan  amable...    que   rae  permitiera.  . 
Como  he  subido  rápidamente  cinco  pisos... 
Permítame  usted,  este  es  piso  tercero. 
Bien...  con...  entresuelo...  y  piso  primero. 
En  Madrid...  ya  se  sabe. 
(¿Qué  será  lo  que  se  sabe  en  Madrid?) 
Para  tener  buenas   luces,  hay  que  vivir...  á  cierta 
altura... 

¡Desde  luego!  Y  este  ejercicio...  es  saludable...  y  es 
higiénico...  y... 

Pero,  siéntese  usted.  Niña,  una  silla.  Los  criados  an- 
dan... por  el  interior. 
Siéntese  usted.  (Ap.  á  él.)  (Ahora  es  la  ocasión.) 

Gracias.  (Se  sientan.  Pausa.) 

(¿Á  qué  aguarda?) 
(¡Qué  mal  debe  estar  esta  familia!) 
(Inspecciona  la  casa!  ¡Á  mí  me  va  á  dar  algo!)  Pues 
sí,  esta  niña  es  tan  distraída... 
Yo  pasaba...  y...  (vneive  á  mirar  los  muebles.)  (Esta  po- 
breza la  hace  más  interesante  á  mis  ojos.) 
(¡Reincide!  ¡Voy  á  darle  una  lección!)  ¡Caballero... 
parece  que  le  choca  á  usted  la...  la  escasez  del  mo- 
biliario! 

(¡Qué  atrevimiento!) 
¡Señora!...  ¡Al  contrario!...  digo... 
No  le  choque  á  usted,  porque  es  la  moda. 
¿La...  moda?  Sí...  debe  ser  la... 

Y  la  moda,  se  impone. 

V  hace  muy  bien  en  imponerse...   y  en...  (No  sé  lo 
que  digo!) 

Estas  piezas  con  pocos  muebles...  se  llaman  habita- 
ciones simplificadas. 
(¡Qué  ocurrencia!) 
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Pedro. 

ANITA. 

Lola. 

Pedro. 

Anita. 

Pedro. 

Anita. 

Pedro. 


Lola. 

Pedro. 

Anita. 

Lola. 

Pedro. 

Lola. 

Anita. 

Lola. 

Pedro. 
Lola. 

Anita. 
Pedro. 


Lola. 


Anita. 
Pedro. 
Anita. 
Pedro. 
Anita. 
Pedro. 
Lola. 


Hasta  el  calificativo  es  del  mejor  gusto.  (Yo  diría  a¡ 

estilo  del  desierto.) 

(Ap.  á  Lola.)  (¡Qué  fino!) 

(Y  qué  bien  vestido.)  (Pausa.) 

Pues...  yo... 

(¡Ahora  se  lo  vá  á  decir!) 

Pasaba.  .  vi  caer  el  pañuelo...  y... 

(No  Se  atreve.)  (Pausa  conveniente.) 

(El  gran  recurso:   hablaremos  de   la  temperatura  M 

(Pausa.)  Saben  ustedes  que  se  deja  sentir  el  frió...  de 

una  manera... 

¿El  frío? 

(Y  es  verdad,  después  de  todo.) 

No  hemos  notado... 

Esta  habitación...  es  lo  mas  templada... 

Sin  embargo...  se  nota...  un... 

Acerqúese  usted  al  brasero. 

(Ap.  á  Lola.)  (¡Si  el  brasero  no  tiene  lumbre!) 

(¿Qué  Sabe  él?  (Los  tres  se  sientan  alrededor  del  brasero.) 
Pausa.) 

¡Ajajá!  ¡Esto  ya  es  otra  cosa! 

(¡Lo  que  puede  la  ilusión!)  Como  el  tufo  ataca  la  ca- 
beza... tenemos  poca  lumbre...  y  muy  pasada... 
(¡Y  tan  pasadal) 

Sí...  es  muy  conveniente...  Porque  el  tufo...  (Pausa, 
intentando  calentarse.)  (¡Creo  que  el  brasero  está  tam- 
bién Simplificado!)  (Pausa.) 

(Hay  que  hablar  de  algo.)  No  puede  usted  figurarse... 
lo  que  estimo  su  atención...  Ese  pañuelo  es  un  re- 
cuerdo de  familia. 
(¡Ya  escampa!)  (Pausa.) 
Yo  pasaba...  vi  caer  el  pañuelo...  y... 
(¡No  vamos  á  salir  del  pañuelo,  en  todo  el  día!) 
¿Y...  esta  señorita?... 
(¡\hora  se  lo  dice!) 
¿Es  hija  de  usted? 
No,  señor,  de  mi  marido  nada  más. 
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Pedro.    Comprendo. 

Lola.  Él  la  aportó  al  matrimonio,  y  yo  no  he  tenido  la  suer- 
te de  ser... 

Pedro.  ¡Sí,  que  es  suerte!  Si  yo  fuese  madre...  digo.  .  pa- 
dre... de  una  joven  tan...  tan...  tan... 

Lola.      (¡Parece  una  campana!) 

Pedro.  Tan...  ¡Eso  es:  (Es  muy  fuerte,  tratar  en  la  primera 
visita...) 

Lola.  El  padre  de  esta  niña  ..  vulgo  mi  esposo,  es  un  alto 
funcionario,  postergado  ahora...  por  cuestiones  polí- 
ticas. 

Peoso.    La  política  no  tiene  entrañas. 

Lola.      Es  verdad.  (¡Qué  hien  está  de  frases  este  caballero!) 

Pedro.  (Hay  que  inventar...)  Si  no  las  molesta  el  humo  del 
cigarro... 

Anita.     No,  señor. 

Lola.      Puede  usted  fumar. 

Pedro.  (Hay  que  buscar  un  pretexto  para  volver.)  (Saca  la  pe- 
taca.) 

Lola.      Niña,  un  mixto. 

Pedro.  Deje  usted,  encenderé  en  el  brasero...  (se  va  á  in- 
clinar.) 

Lola.  (Co teniéndole  rápidamente.)  De  ninguna  manera  lo  per- 
mito. Al  inclinarse,  so  agolpa  la  sangre  á  la  cabeza... 
Niña,  un  mixto. 

Pedro.  No  se  moleste,  yo  tengo  cerrillas.  (Pansa.)  (Decidida- 
mente este  brasero  no  tiene  lumbre.)  (Toma  la  badila: 

Lola  se  la  arrebata,  aplasta  la  ceniza,  y  pone   la  badila  al  otro 
lado.) 

Lola.      Con  que...  usted...  (¡Es  muy  corto!) 
Pedro.    Pasaba...  vi  caer  el  pañuelo... 

ASITA.      (¡Qué  Cobarde!)  (Pausa.) 

PEDRO.      (Poniendo    la  petaca  disimuladamente    sobro     la    tarima.)    (Yfl 

tengo  pretexto  para  volver.)  Ustedes...  yo...  y... 
Lola.      (Ap.  a  Anita.)  (Este  hombro  tiene   todavía  menos  re- 
cursos que  nOSOtrOS.)  (Pausa.) 

Pedro.    Señoras...  (Se  levanta.) 
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A.XtTA.       ¿Se  marcha  USted?...  ¿ya?...  (irónicamente.) 

Pedro.  Si  ustedes  no  mandan  otra  cosa  ..  (En  la  segunda  vi- 
sita so  lo  digo.) 

Lola.  Cou  permiso  de  mi  esposo,  Manso  de  León...  aquí 
tiene  usted  su  casa  .. 

Pedro.     (orrecióndose.)  Pedro  Jiménez,  Alcalá  14... 

Lola.      ¿Pedro  Jiménez?  ¡He  oído  mucho  esc  nombre? 

Pedro.     Y  yo  también. 

Lola.      ¡Me  suena! 

Pedro.     ¡Si,  da  mucho  ruido!.  . 

Anita.     (¡Se  va!) 

Pedro.    Señoras...  he  tenido  tanto  gusto  en...  conocer... 

Lola.      ¡Eh!  ¡Caballero!...  Se  deja  usted  olvidada  la  petaca. 

(Se  la  da.) 

Pedro.  Muchas  gracias.  (¡Me  ha  partido!)  Vaya...'  estoy  á  los 
pies  de...   (¿Con  qué  pretexto   vuelvo?)  Señoras... 

hasta  la...  Ahur...    (Vase    tropezando  por  el    foro  derecha.'; 

ESCENA  IX. 

LOLA  y  ANITA. 

Anita.     (¡Estamos  como  antes!) 

Lola.  Salvo  el  defecto  de  la  cortedad,  me  parece  buena  per- 
sona Pedro  Jiménez. 

Anita.     Y  lo  es. 

Lola.      Pero,  ¿tú  le  conoces? 

Anita.     No.,  quiero  decir,  que...  lo   parece,  que  debe  serlo. 

Lola.  Un  joven  como  ese,  ese  mismo,  á  ser  posible,  era  el 
novio  cortado  para  tí. 

Anita.     (¡Qué  te  quemas!)  ¿De  veras? 

Lola.  ¡Eso  salta  á  la  vista!  ¿No  has  notado  su  aire  distinguí- 
do,  su  ropa  nueva,  su  elegancia  natural?...  ¿Note  has 
fijado  en  la  cadena  de  su  reló...  con  la  cual  podía  una 
suscribirse  á  cadena  perpetua!  ¿No  han  herido  tus 
pupilas  los  rayos  luminosos  de  los  brillantes  que  He- 
lleva  en  los  dedos. 

Anita.     Pero,  si  lleva  guantos... 

L  la.      Debajo  de  los  guantes  los  he  presentido...    Los-bri- 
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liantes  no  se  pueden  disimular. 

Anita.     (Esto  me  anima.) 

Lola.  ¡Pero,  en  Madrid,  ya  se  sabe!  Los  hombres  ricos  des- 
deñan la  hermosura  y  la  distinción,  si  éstas  van  uni- 
das á  la  pobreza. 

Anita.     ¿Quién  sabe?  Yo  creo... 

Lola.  Ya  has  visto  como  el  señor  de  Jiménez  ha  desaprove- 
chado una  ocasión  tan  bonita  como  la  del  pañuelo,  y 
vara's  cómo,  á  pesar  de  haberle  ofrecido  la  casa,  no 
vuelve  por  aquí... 

Anita.     Sobre  ese  punto... 

Lola.      ¿Qué  quieres  decir?  ¡Tú  quieres  decir  algo! 

Anita.     Pues...  digo...  qué... 

Lola.      Habla  pronto. 

ESCENA  X. 


DICHAS,   el  PORTERO  con  un    cartucho    de  dulces. 

Port.      ¿Hay  premisu? 

Lola.      ¿Viene  usted  otra  vez  de  parte  del  casero? 

Port.  De  parte  de  dun  Pedru  Jiménez,  á  traer  un  cartu- 
cho de... 

Lola.      ¿Un  cartucho?  (Alarmada.) 

Port.  De  dulces  do  la  esquina...  Díjume  que  lu  subiera,.. 
Yo  nun  quería  subirlu;  perú  él... 

Lola.      Él  logró  convencer  á  usted...  ¿no  es  eso? 

Port.      Dióme  mediu  duru. 

Lola.      ¡Ah!  ¡vamos!... 

Port.      Y  yo  nun  desprecio  á  naide. 

Anita.     (¡Si  volviera!...) 

Lola.  Bien  hecho.  Ea,  vaya  usted  con  Dios,  y  muchas  gra- 
cias. 

Port.      Á  la  indisposición  de  ustedes. 

LOLA.  Á  la  de  USted,  gracias.  (Veso  e!  Portero  por  el  foro  de- 
recha.) 
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ESCENA  XI. 


DICHAS  menos  el   PORTERO. 


LOLA.        (Poniendo  !os  dulees  en  la  bandeja   que  hay  sobre  el   xelador.) 

Ese  joven  procura  dulcificar  nuestra  situación.  Toma 

este  limoncillo. 
Anita.     Es  una  atención  muy  delicada. 
Lola.      Y  los  dulces  son  finos.  (Se  como  uno.)  Y  a  propósito:  tú 

ibas  á  decir  algO.  (Se  come  otro.) 

Anita.     Iba  á  decir,  sin  rodeos,  que  ese  joven  es  mi  novio. 

Lola.      ¡Anita!  ¿Cómo,  sin  mi  permiso?... 

Anita.     No  lo  he  dicho  antes...  porque  él  se  comprometió  á 

decírtelo  boy;  pero.,  ¡como  no  ha  tenido  valor! 
Lola.      ¡Lo  tienes  tú  por  él!  ¿Dónde  le  has  visto?  ¿Cómo  os 

habéis  entendido? 
Anita.     Le  he  visto  por  el  balcón...  y  me  ha  escrito  cartas... 

que... 
Lola.      Que  te  habrá  traído  el  portero...  ¡por  no  despreciar  á 

naidel... 
Anita.     Sí...  con  efecto... 
Lola.      Luego  dirá  tu  padre  que  yo  no  me  cuido  de  tí...  que 

al  fin,  madrastra. 
Anita.     En  la  última  carta,  me  proponía  el  recurso  del  pa- 
ñuelo... para  poder  entrar...   y  me  extraña  que  no 
haya  dicho,  como  ofreció... 
Lola.       ¡Se  habrá  asustado  al  ver  esta  habitación...  simplifi- 

cadal 
Anita.     No  lo  creo. 
Lola.      Vamos  á  salir  de  dudas. 
Anita.     ¿Cómo? 

Lola.       Ahora  mismo  vas  á  escribir  á  ese  jovpn  una  cartr  que 
ye  te  voy  á  dictar,  diciéndole  que,  si  en  el  término  de 
veinticuatro  horas  no  pide  tu  mano,  no  vuelva  á  acor- 
darse de  tí. 
Anita.     Eso  ?s  muy  fuerte. 
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Lola.       Más  fuerte  sería  que  te  quedases  soltera. 
Amta.     Es  que... 

Lola-       En  mi  mesa  tengo  recado  de  escribir,  y  el  portero  lle- 
vará la  carta...  por  no  desairar  á  naide.  ¡Anda!  (Toma 

un  dulce  y  se  va  con  Anita,  primera  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

D.   BERNARDO,   foro  derecha. 

¡El  tal.  ministro!  Que  no  tenga  cuidado,  que  estoy  ser- 
vido, que  me  vuelva  á  mi  casa  tranquilamente...  y 
que  dentro  de  media  hora  recibiré  una  sorpresa  agra- 
dable!... Una  excusa  más.  ¿Y  qué  le  digo  yo  á  mi  mu- 
jer? ¡Á  mi  mujer,  que  está  á  puot  >  de  perder  la  ilu- 
sión! ¿qué  me  querría  decir  coa  eso...  y  qué  disparate 
será  ei  que  piensa  hacer?  (Repara  en  ios  dulces.)  ¿Eh- 

¿Dulces?    (Tima    uno    y   se   lo  come.)    Y    Son    exquisitos? 

pero...  (Pausa.;  Mi  familia  no  ha  comprado,  no  ha  po- 
dido comprar  estos  dulces...  ¿Quién  los  ha  traído? 
(Pausa.)  Dentro  de  estos  dulces  hay  un  problema.  (Se 
come  uno.)  ¡Bah!  Algún  pretendiente  de  la  niña:  el  an- 
gelito se  pasa  las  lioras  muertas  al  balcón,  y...  (Pausa.) 
¡Dios  mío!  ¡Lo  que  me  acaba  de  ocurrir!  Atando  ca- 
bos, reuniendo  antecedentes,  y...  (Pausa corta  )  Ella  es 
joven...  ella  es  bonita...  ella  está  desesperada...  (Traa. 
sición  brusca.)  ¡Ya  no  tengo  duda!  Mi  mujer  ha  perdido 
la  última  ilusión,  y  está  en  el  principio  del  disparate... 
Estos  dulces  suponen  un  seductor...  y  un  seductor 
que  sabe  lo  golosa  que  es  mi  mujer,  como  buena  an- 
daluza!...' Otra  prueba  más:   aquí  hay  simbolismo: 
abundan  las  yemas  de  coco...  como  queriendo  decir: 
«Yo  soy  el  cocón  el  bú...  ¡el  amante  de  doña  Lola!  ¡In- 
fames! ¡El  coco  voy  á  ser  yo!  Yo,  que  no  sufro,  que  no 
puedo  sufrir  con  resignación  semejante...  (¡Maquinal. 

mente  toma  una  yema  y   se  la  come.)  No    Se    puede  negar 

que  el  coco  es  un  dulce  muy  fino,  muy  delicado,  muy... 
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(Furioso.)  ¡Por  lo  mismo  es  mayor  la  alevosía  del  in- 
fame... Pero,  no:  la  infame  es  ella,  que,  ^abusando  de 
su  posición,  y  sin  respetar  mis  canas,  se  lanza  teme- 
rariamente en  la  senda  de  los  extravíos,  del  disparate... 
como  ella  dice!...  ¡Ay!  El  disparate  le  cometí  yo,  al 
casarme  con  una  mujer  joven  y  bonita.  Estos  matri- 
monios desiguales...  suelen  parar  en...  No  quiero 
pensar  en  lo  que  paran...  De  todo  esto  va  á  resultar 
un  drama  horrible,  una  trajedia  espantosa,  un  cata- 
clismo!... Un...  (Al  ir  á  tomar  otro  dulce,  se  contiene  súbi- 
tamente.) ¡Alguien  viene!  ¡Calma!  ¡Mucha  calma!  ¡Ah! 
¡una  carta! 

ESCENA    XIII. 

DICHO,    LOLA  y  ANITA,   primora   izquierda. 
LOLA.         (Con  una  carta  en  la  mano,  hablando  con  Anita,  sin  ver  á  don 

Bernardo.)  Como  la  ha  de  llevar  el  portero,  no  hace  fal- 
ta poner    la  dirección    ni...    (Viendo   á  Bernardo.)  ¡Hola, 

Manso!...  ¿Ya  de  vuelta? 

Bern.      Te  sorprende,  ¿verdad? 

Lola.  ¡No,  hombre!  Ni  me  sorprenderá  tampoco  el  resulta- 
do... que  habrá  sido  el  de  todos  los  días. 

Bern.  Hoy...  sin  embargo...  van  á  suceder  cosas  extraordi- 
narias. (¡Tiene  la  serenidad  del  crimen!...) 

Lola.       ¿Sí? 

Bern.      ¡Pero,  muy  extraordinarias! 

Lola.      Ya  tengo  curiosidad... 

Bern.      Señora...  señora...  ¿Para  quién  es  esta  carta?  (Se  la 

arrebata  y  se  dispone  á  abrirla.) 

Anita.  ¡Papá! 

Bern.  ¿Tú,  también? 

Lola.  No  lo  rompas,  que  no  hay  en  casa  más  que  ese  sobre. 

Bern.  ¡Un  sobre  eu  blanco!  Yo  veré... 

Lola.  No  violes  el  secreto  de  la  correspondencia. 

Bern.  Esta  carta  va  á  ser  la  espada  de... 
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Lola.  Bernardo,  no  te  precipites. 

Amia.  Cuando  usted  sepa  lo  que  ocurre  .. 

Lola.  Yo  te  lo  diré  todo,  pero  no  rompas  ese  sobre,  porque 

no  hay  otro  en  casa. 

Bern\  Ya  he  visto  bastante.  (Por  ios  «talcas.) 

Lola.  ¿Luego,  sabes?... 

Bern.  ¡El  coco  soy  yo! 

Lola.  ¿Eh? 

Bern.  Ahora  Verás.  (Va  á  romper  el  sobre.) 

Lola.  ¡Detente! 

A. vta.  ¡Papá! 

PEDRO.  ¿Se  puede?  (Apareciendo  foro  derecha.) 

Ber\.  ¿Quien?  ¡All!  (Guarda  la  carta  apresuradamente  ) 


ESCENA  XIV. 


DICHOS  y  PEDBO. 

Ber>.  ¡Adelante!  ¡Adelante! 

Pedro.  (El  cesante  que  va  al  despacho  de  mi  lío.) 

Bern.  ¿Tanto  bueno  por  mi  casa? 

Pedro.  (¿Su  casa?  Este  es  el  alto  funcionario.) 

Berm.  (a  Lola.)  (Es  sobrino  del  ministro.) 

Lola.  Pase  usted,  caballero.  (Solícita.) 

Bern.  (Ap.  á  Anita.)  (¡Es  el  sobrino  del  ministro!) 

Anita.  (¡Sobrino  de  un  ministro!) 

Lola.  ¡Pase  usted,  hombre!  (¡Y  no  habérselo  conocido  en  ía 

cara') 

Bf.rn.  ¡Siéntese! 

Lola.  Niña,  una  silla.. 

Pedro.  Bueno...  me  sentaré...  digo...  no;  gracias.  (Xo  hay 

más  que  tres  sillas.)  Estoy  bien  así. 

Lola.  Sentémonos,  señor  de  Jiménez. 

A.mta.  (Esta  vuelta  significa  mucho.) 

Pedro.  Pero... 

LOLA.  Sentémonos.  (Se  sientan  Lola,  Anita  y  Pedro  ) 

Bern.  (¡Esta  es  la  más  negra!  ¿Dónde  me  siento  yo?) 


—  2-2  - 

PEDRO.      (Ofreciendo  su  silla  á  D.  Bernardo.)  No  puedo  permitir... 

siéntese  usted... 
Bern.      ¡De  ninguna  manera!  yo  estoy  todo  el  día  do  pie... 

digo...  sentado...  y... 
Ldla.       Hombre,  que  te  traigan  una  butaca...  los  criados 

andan... 
Pedro.    Si,  por  el  interior. 
Berl      Repito  que  no   hay  necesidad  de...  ¡No  sea  usted 

tonto!... 
Pedro.    ¡Muchas,  gracias! 

LOLA.         NO  Se  OCUpO  USted  de  eso.   (PaUSa  conveniente.) 

Pedro.     Pues...  yo...  yo  vengo  á... 

Bern.  Ni  una  palabra  más:  está  entendido.  Usted  viene  k 
darme  una  sorpresa  agradable,  ¿no  es  eso? 

Pedro.  ¡Phis!...  Agradable...  no  sé  si  mi  modestia  me  per- 
mite... 

Bern.      Usted  viene  de  parte  de  su  tío,  ¿verdad? 

Pecro.  No»  señor;  en  este  asunto  procedo  por  mí  sola  cuenta. 
(Con  enterarle  después,  cumplo.)  Yo...  pasaba  ..  hace 
poco...  por...  y  vi... 

Bern.      ¡Ah,  vamos!...  ¿Ha  sido  cosa  de  usted? 

Pedro.     ¡Desde  luego! 

Bern.      ¿De  su  propia  iniciativa? 

Pedro.  ¡Naturalmente!  (Siendo  este  el  padre,  me  atrevo  aho- 
ra mismo.) 

Bí;rn.  ¿De  modo  que  usted  lo  ha  arrglado  con  el  jefe  del 
personal?  ¡Eso  le  honra!.... 

Pedro.    ¿Eh?  ¿Qué  tiene  que  ver  el  jefe?.,. 

Lola.  Aquí  hay  un  error.  ¿Tú  sabes  á  lo  que  viene  este  ca- 
ballero? 

Bern.      ¡Ya  lo  veo!  Viene  á  traer... 

Pedro.  Permítame  usted,  yo  no  vengo  á  traer  nada;  al  con- 
trario, vengo  á  pedir... 

Bern.  ¿Á  pedir,  á  casa  de  un  cesante?  Es  una  sorpresa;  pero 
no  la  que  yo  esperaba. 

Pedro.    Vengo  á  pedir  á  usted...  la  mano  de  esta  señorita. 

Bern.      ¿Eh?  ¿Cómo?  Usted,  uu  superior  gerárquico.  ¿se  dig- 
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na  descender  hasta... 

Lola.       ¿Cómo  descender,  á  !a  altura  en  que  nos  encontramos? 

Pedro.  Y  seré  ol  más  feliz  Je  los  mortales,  si  usted  me  con- 
cede... 

Bern.  Espere  ust:d  un  momento.  No  sé  todavía,  si  soy  dig- 
no de  que  entre  usted  en  la  familia  de  los  Mansos. 

Pedpo.    ¿Eli?  ¿Qué  familia  es  esa? 

Bern.      ¡La  mía!... 

Pedro.    ¿Qué  dice  usted?  (Alarmado.) 

Lola.      ¡Bernardo! 

Ánita.     ¡Papá! 

Bern.      Poro,  lo  voy  á  saber  ahora.  Con  permiso.  (Saca  la  carta 

y  la  repasa  en  silencio.) 

Pedro.     (¿Si  estará  loco?)  (Pausa.) 

Bern.      (Rompiendo  la  carta.)  ¡Lola,  estoy  convencido! 

Lola.       ¿De  qué? 

Bern.      De  tu  inocencia. 

Lola.  ¡Mi!  Pero...  (Qué  más  inocencia  que  haberme  casado 
con  él.) 

Bern.      Una  pregunta,  todavía.  ¡Usted  ha  traido  estos  dulces? 

Pedro.    Los  he  enviado.  ¿Qué  significa?.. 

Bern.  (Dándole  la  mano.)  Gracias,  muchísimas  gracias,  señor 
don  Pedro. 

Pedro.  Eso  no  vale  la  pma.  (Dos  pesetas,  cincuenta  cén- 
timos.) 

Bern.      Si  usted  supiera...  lo  del  coco...  ¡Digo...  nada,  nada!.. 

Pedro.    Lo  que  yo  deseo  saber... 

Bern.  Eso  por  sabido  se  calla.  Puede  usted  entrar...  y  sa- 
lir... en  mi  familia...  como  en  la  suya  propia. 

Anita.     (¡Sobrino  de  un  ministro!) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  el  PORTERO  asomando  la  cabeza  por  la  puerta  del  foro. 


Port.      ¿Hay  premisu,  pur  sejunda  vez? 
Bern.      ¡Hola! 


—  n  — 

Lola.      (¡Qué  reventante!) 

Bern.  (¿Otra  embajada  del  casero?  ¡Ese  sí  que  es  el  cocol) 
¿Qué  desea  usted? 

Port.      Vengu... 

Bern.      (¡Mi  yerno  se  va  á  enterar;  y  es  una  vergüenza!...) 

Port.  (Avanzando  hasta  el  proscenio.)  Un  juardia  incevil  del  me- 
nisteriu  de  la  desjobernación,  ha  traidu  estu  para  us- 
té... (Le  da  un  pliego.) 

Bern.  ¡Ah!  ¡Sí!  Ya  sé...  ¡Esta  es  la  sorpresa!  ¡La  creden- 
cial! 

Port.  (Poniendo  la  mano.)  Que  sea  pur  muchus  años.-,  quesea 
noribuena...  que  sea... 

Bern.      Basta...  gracias...  espere  usted...  (Se  registra  ios  Msi 
ios.)  (Nada,  ni  un  perro  chico.) 

Pedro.    (Dándole  una  moneda.)  Tome  usted:  papá  no  tiene  suelto. 

Bern.      (Ni  atado  tampoco.) 

Port.  ¡Nun  lu  decía  pur  tantu!...  Muchas  jracias...  y  á  la 
indisposición  de  ustedes. 

LOLA.        (¡Á  la  tuya!)  (Vase  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS    menos   el  PORTERO. 
BERN.        (Rompiendo  el  sobre  del   pliego   con    mucha   alegría.)    ¡Todo 

viene  bien!  Su  tío  de  ustedes  una  persona  decentísi- 
ma, un  buen  amigo,  un  caballero,  que  ha  cumplido 
su  palabra,  y  que  se  ha  portado  como...  ¡Verá  usted 

CÓmO  Se  ha  portado!  (Después  da  repasar  el  pliego  rápida- 
mente.) ¡Dios  mío!  Qué  injusticia...  Su  tío  de  usted... 

Pedro.     ¿Qué?  ¿Ya  no  es  caballero? 

Bern.  Un  deslino  de  seis  mil  reales  á  un  hombre  que  ha  te- 
nido veinte  mil...  ¡Esto  es  una  humillación! 

Pedro.  Déme  usted  ese  papel.  Una  equivocación...  sin  du- 
da... (Toma  la  credencial  y  la  rompe.) 

Bern.      ¿Qué  hace  usted? 
Lola.       ¡Muy  bien  hecho! 


—  2o  — 


Bern. 

Pedro. 

Bern. 
Pedro. 
Lola. 
Bern. 


Pedro. 

Lola. 
Pedro. 

Anita. 
Bern. 


Lola. 


Bern. 

Pedro. 

Bern. 

Pedro. 

Bern. 
Lola. 
Pedro. 
Lola. 


Más  vale  algo  que  liada;  y  en  mi  situación... 
En  la  nuestra,  tendrá  usted  un  destino  de  treinta  mil 
reales. 

¿Eh?  ¿De  treinta  mil? 
Es  el  ascenso  natural. 
(¡Es  una  naturalidad  encantadora!) 
Me  parece  mucho...  para  mi  solo.  Y,  mediando  lo  que 
va  á  mediar  entre  nosotros,  las  oposiciones  podrán 
decir... 

Bastante  nos  importa  lo  que  digan  las  oposiciones. 
¡Cómo  si  no  hubiera  fiscales! 
No,  nos  importa  nada. 

¡Si  nosotros  no  hemos  venido  al  poder  más  que  para 
colocar  á  nuestros  parientes  y  amigos! 
(Con  ingenuidad.)  ¡Eso  me  parece  muy  bien! 
Siendo  así,  si  no  han  venido  ustedes  al  poder  más 
que  para  eso...  me  resigno  á  cobrar  los  treinta  mil 
reales. 

¡Pero,  qué  buena  persona  es  Pedro  Jiménez!  Qué  ma- 
rido te  llevas.  (Esta  chica  ha  tenido  más  suerte 
que  yo.) 

Un  ángel...  aunque  mal  comparado. 
Supongo,  mamá...  que  \iviremos  juntos,  y  que... 
No...  permítame  usted...  El   casado,   casa  quiere... 
como  dijo  el  filósoío  griego. 

Bien;  pero,  de  todas  suertes,  exijo  que  abandone  us- 
ted la  moda  de  las  simplificaciones.  (Á  Lola.) 
¿Qué  moda  es  esa? 

Luego  te  lo  diré.  (Á  Pedro.)  Si  usted  se  empeña... 
¡Sin  empeñarme]  ¡Hay  trigo  de  sobra! 

(Al  público.) 

Público  amigo  y  señor; 
aplaúdenos  mucho  ó  poco, 
si  no  quieres  ser  el  coco; 
el  coco  para  el  autor. 


FIN. 
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EL  ORO  DE  LA  REACCIÓN,  sátira  cómico-lírica  en  un  acto  y  en  verso. 
¡EL  COCO!  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa»' 


GALERÍA  DE  TIPOS. — (Retratos  y  cuadros  dé  costumbres.) — Un  tomo. 

¡COSAS  DEL  MUNDO!— (Narraciones.) — Un  tomo. 

LA  CÁMARA  OSCURA. — Tipos  y  cuadros  de  costumbres. — Un  tomo. 


(1)  En  colabr ración  con  D.  Julián   Rcraoa. 

(2)  Con  D.  Luis  Taboada. 


AMENTO  lí\  ADICIÓN  AL  CATALOGO  DE  1/  DE  JÜ5I0  DE  1884. 

COMEDIAS  Y  ¿RAMAS; 

§f    ~  Parte  qne 

t%:  TÍTULOS.  ACTOS.  AUTORES.       SS^Ü 


Afortunado  en  eljuego-j.  o.  p... 

Á  tiempo  vino  mi  heretc. ¿ 

Conflicto  niilriuimial 

Diente  por  diente-j .  o.  v 

¡El  Cocoí 

Kl  ramillete 

Kl  sereno  equis 

Kl  tren  iH  uiatrim  jrio- . . . 

Golondrina i 

Hoy  se  casa  mi  sobrina 

La  Golondrina. 

La  seña  Condesa 

Levantar  la  caza 

Lo  más  deis  Estornells 

Lo  qne  no  ve  la  opulenci  i: 

Maridos  al  por  ma ver 

Matrimonios  á  duro 

Pepa  la  frescachona,  ó  el  colegial 

desenvuelto. 

Recuerdos  de  un  bule 

Un  Cupido  de  cien  años 

Kl  agua  de  remozar 

Kl  banlido  intóxnit». 

Kl  deber  de  en  liombre  honrado. . 

La  comedia  del  níund-i. 

La  inquisicióú  en  Vuiecia.. 

I  .a  torre  deis  Cadells C 

Peraltilla.— c.  o.  v 

I'o.d— d.a.p 

Wilfrida.— d.  o   v 


Srcs.  Rubio  v  Rivero 

D.  Amonio  CU  vero 

Julián  Carcia  Parra.  .. .. 

Kiacro  Iráyzoz 

Francisco  Flores  Carda. 

Augusto  E.  de  Midan 

Augusto  E  de  Mádan 

Luis  Koman 

Miguel  «Hamos  Ca;r:ón. . . 

Antonio  Cl.ivero 

Miguel  Ramos  Cariióa... 

Sinesío  Delgado.: 

Pádro de  ¡orriz.. ... 

Pablo  Monteflá •.. . 

José  Postigo  y  Acejo. .... 

^res.  Gascón  y  Parra.. 

D.  Augusto  E.  de  Mádan. . . . 


Todo. 


Augusto  E.  de  Mudan. ... 

■ 

Augusto  E.  de  Mádan 

» 

Aususto  E.  de  Mudan 

» 

» 

.      Mitad 

Augusto  K.  de  Mádan 

Todo 

„ 

Pablo  Monteilá" 

A UKUsto  E  de  Mádan 

• 

„ 

Augm/ü  E.  de  Kádan — 

• 

ZARZUELAS. 


It     2 


-     1 

4    2 


Amata  challo....... 

De  Madrid  á  la  Luna. 


El  arte  del 'toreo..... 
Klpaís  de  la  castaña. 

la  niña  de  los  lunares. 
La  sobrina  de  su  lia... 
.  a  vida  madrileña.... 


Manicomio  político. 

Toros  en  Vallecas. 

Tres  y  repique 

Tula , 

En  el  nombre  dei  padre "i 

Cleopatra r. 

Pablo  y  Virginia 3 


Sres  García  Valero  v  Jiménez.  L.  y  M. 
Cuenca  y  M    y  T.  Feixa¡.- 

dez  Grajal .L.yM 

'Monasteiio  v  Garrí  i  Parr.i.  L.  ' 

I  asirá,  Rúes ga.  Prieto,.  I«u-  ' 

bio  y  Espino L.  y  M.  ■ 

Tomás  Gómez M. 

Fraiif  isco  Se-'ó M. 

Pina  Domínguez  y    Off-n-  . 

bicli. .....-...'. L.  y  M. 

Cranps.  Grajal  y  C, ómez. . .  M  y  1  r2  L 

Gascón.  Parra  y  ILruandez.  I.yM. 

Rubio  y  Espino .-. .  M. 

Salvador  M.a  Granes ..  L. 

Navarro,  Granes»  Rubio..  L  y  M. 

Mádan  y  Tria> . . .' t  . 

Mádan  v  Triav.... L. 


PUNTOS.DE  VENTA. 


MADRID. 


Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  ca- 
lle de  Carretas;  de  D.  Femando  Fé,  Carrera  de  áan 
Jerónimo;  de  D.  Antonio  de  San  Martin,  Puerta  del 
Sol;  de  D.  M.  Murilío,  calle  de  Alcalá:  de  D.  Manuel' 
Rosado;  de  2).  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y 
de  los  Sres.  Simón  y  Compañía,  calle  de  las  Infantas 
de  D.  Hermenegildo  Valeriano,  calle  de  San  Martin  2, 
de  los  Sres.  Escribano  y  Echevarría,  Plaza  del  Ángel; 
uúm.  12. 

PROVINCIAS. 

Encasa  de  los  corresponsales  de  la  -Administra- 
ción. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Benné,  15,  rué 
Monsigni,  PARÍS.  PORTUGAL;  D.  Juan   M.    Valle,, 
Praca  de  D.  redro,  LISBOA  y  D.  Joaqtiin  Duarte  de 
Mallos  Júnior,  rúa  do  Bomjardin,  PORTO.  ITALIA; 
Cav.  6f.  Lamperti,  Via  Ugo  Foseólo,  5,  MILAX. 

Pueden  también  hacérselos  pedidos  de  ejemplares 
erectamente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su 
i  ir  porte  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


